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Arsmate, 
¿por qué no? 

Diana Aurenque 
Filósofa Universidad de Santiago de Chile 

  

raíz de la digitalización de la vida, muchos contenidos 
perdieron sus antiguos territorios como también sus 
tradicionales cultores. La web permite acceder a ellos es- 
quivando antiguos límites. Pero quizás precisamente 

poresos límites y dificultades, por ej., los libros eran ob- 
jetos preciados y las bibliotecas espacios respetados. 

El espacio digital presenta hoy todo como accesible, homogéneo 
y disponible —aquello que caracteriza la era técnica según Hei- 

degger-. Incluso aquellas cuestiones más privadas e íntimas tie- 
nen un lugar en el espacio digital. Por supuesto, esto puede tener 
un efecto liberador para quienes han encontrado ahí un espacio 
de expresión. Pero también es lugar de un nuevo lucro. A diario 

recibimos noticias de personalidades del mundo del espectáculo 
y la política (Camila Polizzi y Kathy Barriga) que recaudan sumas 
millonarias por subir contenidos eróticos en la plataforma Arsma- 
te. Y se polemiza. 

Olvidemos a Polizzi y Barriga por un segundo y pensemos; a me- 
nos que creamos que hay una prohibición moral fuerte (por ej. ca- 
tólica) que impida lucrar con las antes llamadas “zonas pudendas”, 
no es tan fácil criticar sin moralismos, machismos o conservadu- 

rismos. ¿Por qué no lo haría? 
No es por pudor, ni porque una mujer o un hombre no deba lu- 

crar con su cuerpo -un modelo o un bailarín también lo hace-. Lo 
que me inquieta es la facilidad con la que, como individuos y so- 

ciedad, con tal de recibir jugosas sumas de dinero, estemos dispues- 
tos a poner nuestro cuerpo -único e irrepetible- a disposición de 
un mercado ilimitado y anónimo que lo eterniza como un cuerpo- 
objeto íntegramente identificado. 

Sin desconocer que la vida en Chile se ha vuelto muy costosa y 

que la mayoría de los chilenos no tienen una expectativa de futu- 
ro de largo plazo, es comprensible que monetizar rápido no es an- 
tojadizo. No obstante, cuando el dinero se transforma en un fin, más 
que en un medio para una buena vida, de poco sirven los esfuer- 

zos por poner en valor otro tipo de bienes -inmateriales o materia- 

les- o defender virtudes. 
De nuevo, ¿por qué no Arsmate? Me parece que tiene que ver con 

el límite entre lo público y lo privado. La soberanía del propio cuer- 

po implica poder exponerlo del modo que a uno mejor le conven- 

ga; cobrando el precio que mejor uno considere —pero justo eso, “po- 
ner un precio” por exponer lo íntimo, hace de ese cuerpo un bien, 
una cosa, similar a tantos otras mercancías-. El cuerpo sin precio, 

por su parte, jamás es mercancía -es aprecio para sí y también para 

el otro-. Compartido es incluso un regalo íntimo -bien o mal dado- 
; algo secreto, misterioso y resguardado solo en las memorias que, 
como la vida, cambian, donde no hay imagen que se eternice en un 

mercado anónimo, sino un recuerdo borroso en una persona con 
nombre y apellido. 
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Presidencial 2025: obras 
son amores y no buenas 
razones 

Cristián Valdivieso 
Director de Criteria 

entro de un año, el 14 de diciembre de 2025, estaremos eli- 
giendo al nuevo Presidente o Presidenta de la República. 

En 2021, Chile apostó por un liderazgo que prometía una 
transformación profunda. Gabriel Boricencarnó la prome- 

sa de una nueva era, resignificando valores como la justicia 
social bajo el lema “la tumba del neoliberalismo”; el feminismo con el 
“amiga, yo te creo”; y la lucha contra el cambio climático con el “No a 
Dominga”. Su juventud y frescura conectaron con un electorado que bus- 

caba renovar la política tras los duros años del estallido social y la pan- 
demia. 

Ese estilo y narrativa dominaron hace tres años. La pregunta ahora es 
¿qué tipo de liderazgo está demandando la ciudadanía para el próximo 

período? 
Tan significativo como el cambio en las prioridades temáticas de la so- 

ciedad es el giro que, de acuerdo con un estudio de Criteria, seestá pro- 
duciendo en tornoa los atributos de liderazgo demandados para el pró- 

ximo período presidencial. Sien 2021 atributos como la empatía, la cer- 
canía y la priorización de lo simbólico incidieron en la elección de Boric, 
hoy la ciudadanía aspira a un aterrizaje más concreto: experiencia, com- 
petencias técnicas, capacidad de gestión y sinceridad. Decir la verdad 

ante las dificultades, al estilo directo de Milei con su “no hay plata”. 
Estos datos sin duda son espejo de un descontento con la gestión y los 

logros del actual gobierno, pero también dan cuenta de un cambio en 
las mareas políticas y sociales que dominaron el ciclosocial desde el es- 
tallido y hasta el primer proceso constituyente. 

“Obras son amores y no buenas razones” parece ser el signo del nue- 
vo tiempo: la sociedad demanda propuestas concretas para mejorar la 
calidad de vida, basadas en evidencia y experiencia. Al mismo tiempo, 
madurez política para decir la firme, incluso si eso implica sacrificios. 

Construir un proyecto presidencial competitivo para 2025 requiere 
comprender que Chile no es el mismo de hace unos años. La sociedad 
es ahora más pragmática, menos ideologizada y mucho más exigente en 
términos de gestión. Aunque lo simbólico y la inspiración siguen sien- 

do relevantes, ya no bastan sin competencias técnicas. La crisis en te- 

mas como seguridad, migración y crecimiento económico ha redirigi- 
do el foco hacia liderazgos que combinen visión y capacidad ejecutiva. 

La elección de 2025 no tratará solo de nombres o coaliciones, sino de 

estilos de liderazgo. Aunque no será un triunfo del “cosismo”, que 
abandona del todo la fuerza de lo simbólico, ganará quien mejor com- 
prenda este nuevo ciclo y conecte con la demanda por resultados con- 
cretos y experiencia. Quien sepa liderar una transición equilibrada 

desde el vacío de lo puramente simbólico hacia la gestión con signifi- 
cado y mirada de futuro será quien defina el rumbo del país en los pró- 
ximos años. 

La próxima campaña presidencial no selibrará en las cimas, sino bajo 

los árboles. Será menos apasionante que la de 2021, enfocada más en el 
amor por las obras que en las grandes razones. 
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Convicciones 

César Barros E 
Economista       

aconvicción -del latín convictio- es la se- 
guridad que tiene una persona sobre la 
verdad de lo que cree, piensa y siente. En 

las grandes desgracias de la humani- 
dad, las convicciones están en sus oríge- 

nes y en sus desarrollos. Todos los grandes tira- 
nos fueron hombres de tremendas convicciones. 

Stalin purgó, por desviacionistas, a toda la cúpu- 
la bolchevique: Zinoviev, Kamenev, Bujarin, 
Trotsky. Todos se habían desviado de las convic- 
ciones de lósif Vissarionovich Dzhugashvili. Hitler 

masacró incluso a su propio pueblo por sus con- 

vicciones: el Nuevo Orden o Weltanschauung. 
Para qué decir la Santa Inquisición, que no sólo 
puso en la hoguera a los herejes, sino también 

prohibió libros heréticos de autores como Galileo, 
Voltaire, Rousseau, Adam Smith y Locke. Hom- 
bres de convicciones fueron Tetzel recolectando 
florines a cambio de las bulas de León X, y el pro- 
pio Lutero, lucha que terminó diezmando a Eu- 
ropa en la guerra de los 30 años. 

Hoy vemos en Chile un retorno en la política a 
gente de grandes convicciones, para los cuales, un 

desvió de un 1% resulta intragable. Para ellos la po- 
lítica no es el arte de lo posible, sino la imposi- 
ción de sus convicciones. Los hombres de convic- 
ciones fuertes ven al adversario como un enemi- 
go: nila sal niel agua. Los desviosson herejías que 
deben ser combatidas con fuerza: no tienen ma- 
tices. Hay blanco y hay negro. Y poreso la Inqui- 
sición fue lo que fue, y el Index Librorum Prohi- 

bitorumet Expurgatorumles negó a los católicos 
creer en la teoría copernicana (“De revolutioni- 
bus orbium coelestium” estuvo prohibido por si- 
glos), oleer al padre de la economía, Adam Smith, 

hasta que Paulo VI eliminó el Index pero prohi- 
bió los preservativos y la píldora. 

Los grandes sabios del mundo no tenían con- 
vicciones: buscaban la verdad. Como Copernicus, 

Galileo, Newton, Einstein y Schrodinger. En la 
ciencia no hay convicciones: solo hay grandes du- 
das, y desde esa falta de convicciones, surge la bús- 

queda de la verdad. Y cada uno en su época fue 
condenado por personajes de tremendas convic- 
ciones, como el cardenal Belarmino, Urbano VIII 
o Hitler. Y la duda, y búsqueda de la verdad está 

también en Friedman, Stigler y lord Keynes. 
Como decía Friedman: no hay economistas de iz- 
quierda o de derecha, solo hay buenos y malos 
científicos de la economía. Porque la economía 

es una ciencia, no es una convicción. 

Y en política hay que temer a las convicciones 
irreductibles. Nos dividen entre justos, injustos, 
herejes y desviacionistas. Porque para ellos la 
verdad es una sola: sin matices, como en la Espa- 
ña del siglo XVI. Y que grande la diferencia con 
aquel mandamiento principal de “amaos los unos 
alosotros, y a tus enemigos también”. Esa es una 

convicción valiosa y de sabiduría divina. Lo otro, 
atrae a las mentes simplonas que no se atreven a 
dudar, para no tener que pensar, y que lamenta- 
blemente no son pocos. Como pasó en Alemania 

en los años 30, en Italia, en Cuba hasta hoy, y en 
Chile ahora, con un porcentaje chico peroimpor- 
tante de chilenos que necesitan no tener que du- 
dar, por lo tanto, que pensar. 

o 
SMART 
ZOOM

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

14/12/2024
  $1.832.828
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      18,65%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 6


